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La Jiivcníud Lileraría 

Enrique, en virtud del amor que 
profesaba á Margarita, sintió aspi-
laciones que consideró realizables, 
aprovechando el esclarecido talento 
de que era poseedor. En su conse­
cuencia marchó de la aldea que le 
víó nacer, no sin antes prometer 
so'emnemenle á Margarita en tierna 
despedida, casarse con ella en cuan­
to lograra sus propósitos. 

Eligió la carrera de medicina, y 
una vez que la terminó con suma 
brillantez, conocedor de los últimos 
descubrimientos y grandes innova­
ciones en cuyos ensayos habia ob­
tenido legítimos triunfos, nada más 
justo que regresar al lado de Mar­
garita, de la mujer encantadora más 
amada cada dia, que estaría espe­
rándole ansiosa de cariño. 

Un mes hacia que Enrique care­
cía de noticias suyas, y no sabia 
á que atribuirlo, Tenia confianza 
en su cariño, y por tanto no podia 
ni aun suponer la existencia de un 
rival más afortunado. ¿Qué pensar 
pues de tal silencio? Lúgubres ideas, 
siniestros pensamientos le hicieron 
más de una vez sonrojarse y palide­
cer. En semejante situación, el re­
greso se imponía. Además, á Mar­
garita habia prometido hacerla su­
ya en cuanto adquiriera posición so­
cial encumbrada, y como amante 
y caballero debia cumplir la pro­
mesa. 

Con la imaginación remozada an­
te la presencia del árbol que vio 
nacer; del paseo que frecuentó; de 
la fuente de que gustaba beber, y 
en fin, de todo aquello que en su 
infancia It acompañó, llegó á la al­

dea ávido de ver á la mujer que 
cuando niña fué su única amigt, 
y, al ser hombre la que gozó de 
su predilección amándole con lo­
cura. 

Con el corazón henchido de go­
zo caminaba presuroso en busca 
de la que iba á hacer su esp'isa. 
¡Qué largos son los minutos, qué 
pesado el tiempo cuando después 
de una larga ausencia se vá á ver á 
un ser querido! 

Enrique no andaba, corría en 
dirección á la casa en que sostuvo 
el tierno coloquio y oyó la amoro­
sa queja. Sus fuerzas sostenidas y 
aumentadas por ardiente cariño le 
hacían caminar más deprisa. Ya 
alcanzaba su vista la silueta de la 
casa; unos minutos más y estre­
chaba la mano de Margaríla. 

Cuando llegó al piso en que ha­
bitaba Margarita, la puerta se ha­
llaba entornada, la empujó y entró 
sin ser visto, dirigiéndose á un ga­
binete en el que reinaba silencio 
profundo. Este gabinete alumbrado 
por una luz muy débil, tenia comu­
nicación con una alcoba en cuyo fon­
do se destacaba un lecho que ocu­
paba Margarita. Una hermana de la 
caridad la acompañaba. La conver­
sación que afablemente sostenían, 
fué interrumpida por la brusca en­
trada de Enrique, que pensando 
con pesimismo habia salvado con 
asombrosa rapidez todas las distan­
cias. Al acercarse al lecho, cayó de 
rodillas dirigiendo una mirada mez­
cla de asombro y ternura á Marga­
rita, que con rostro pálido y triste 
mirada al reconocerle le alargó sus 
manos exclamando con débil pero 
entusiasta acento: ¡mi Enrique! y 
efecto de la fuerte impresión reci­
bida, se desmayó. 

La escena que siguió al desvane­
cimiento de Margarita, fué intere­
sante y conmovedora. Afectadísimo 
Enrique por el Inesperado y desa­
gradable «uceso que á su llegada tu-
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vo lugar, precisamente cuando es­
peraba la realización de su ideal, 
digna coronación á sus afanes y des 
velos, contempló en un principio 
con desesperación y dolor á Mar­
garita, mas respuesto des.m-s, acu­
dió á ella con tal solicitud, que se 
notó en 'a enferma una reacción fa­
vorable, tanto, que no tardó en ini­
ciarse una mejoría que aunque obró 
lentamente fué tan visible como no­
table, conduciendo á la enferma á 
e.stado de perfecta salud. 

En el presente cnso no solo honró 
sus profundos conocimientos que le 
enaltecieron una vez mas, si no que 
STtisfizo á su cariño que halagado 
por éxito franco se sintió orgulloso. 

Casados ya, Margarila notó bien 
pronto que el placer de que se disfru­
ta al dispensar una caricia, tiene por 
complemento esencial, el recibimien­
to y la correspondencia que á la ca­
ricia se le otorga. 

El recibimiento y la corresponden­
cia que Margarila obtuvo en sus ca­
ricias, fué poco á poco siendo frió y 
obligado, y esto mortificaba cruel­
mente su amante corazón, que hen­
chido de ternura apetecía atenciones 
y halagos, que Enrique se cuidaba 
muy poco en prodígar,merced á las lu­
cubraciones científicas á que se entre­
gaba con entusiasmo creciente y que 
le tenían totalmente absorvido. 

Llegó un dia en que Enrique hizo 
una operación díficil y arriesgada que 
tuvo un término feliz. 

Los compañeros y los hombres 
de ciencia alababan la habilidad del 
cirujano estudioso, que fué conside­
rado como una gloria nacional. 

Cuando llegó á su casa satisfecho 
y profundamente conmovido por 
tanto homenaje y pláceme recibidos, 
Margarita se arrojó llorando en sus 
brazos: 

—Lloras de alegría ¿verdad? 
—No Enrique mió, de sentimien­

to, porque tengo envidia, mucha en­
vidia de la ciencia. 

Y este grifo del alma, hril'ó eco en 
el corazón de Eniique, que desde 
aquel dia acarició mas á su mujer 
que á la ciencia. 

EMIIJO BELMAR. 

»Diiii6 que Die quieren 
qu9 yo me lo orea, 

moreuft del aliiin: dime que me quieres 
aunque no me quieras. 

AMÍ dijo ol mozo 
destilando penas, 

con los ojos tt¡.slos, con la vox de llai to 
cou la boca secii. 

Y ol amargo dejo 
de l.'i copla aquella, 

turbó la alg.'iz.Tra, reinó en el silencio 
do la alegre flsftta. 

Las risas se ahogaron: 
¡.S8 impuso la pena!... 

Solo la guitarra comenzó la copla, 
cou una «falseta.,, 

De amores y olvido 
surgió la pelea: 

la lira fué al patio que cubre la parra 
de fruto repleta. 

Ligeros murmullos 
ahogaron la tierna 

voz de la guitarra que siguió la lucha, 
con gratas cadenoias. 

Y aceptando el roto 
cantó la morena, 

aon la vista roja, con la voz de rabia, 
con el alma negra. 

fAntes de quererte, 
me habri» de ver muerta; 

si yo no me mato, sert que me muero 
de tanta vergüenza. 

L* lucha fui k muerte, 
la herida... [qué inten»al 

Hasta la guitarra crugió protestando; 
¡saltaron las cuerdas! 

Y en medio del corro 
sin orden la fiesta, 

la vez del amante lloró la perfidia, 
cou honda tristeza. 


